Utopía

Nuevo actor electoral
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Sería sumamente lamentable que la opinión pública y publicada no tomara debida nota, también la clase política y los círculos gubernamentales de toda índole, sobre la muy grave denuncia periodística de los reporteros Alejandro Gutiérrez y Gabriela Hernández: “Tamaulipas: La ‘operación cuerno de chivo’” 

Puede suceder, sobre todo absortos como estamos en los escándalos presidenciales suscitados por el berrinche y anuncio de “la impugnación jurídica” –cualquier cosa que esto signifique-- de Vicente Fox Quesada al Presupuesto de Egresos de la Federación para 2005, aprobado por la mayoría opositora de San Lázaro, y su ya acostumbrado reculamiento: “Estoy usando una vía parlamentaria”, dice ahora con cinismo, cuando ya tiene claro que está perdiendo la guerra mediática, pese a la implacable censura impuesta por el verdadero demócrata Santiago Creel a la Cámara de Diputados, que eso es la mayoría opositora, y que son alegres las cuentas que hizo y difundió el vocero presidencial Rubén Aguilar, cuauhtemista converso al foxismo.

El reportaje del semanario Proceso da cuenta detallada sobre la participación directa y abierta de los sicarios del cártel del Golfo, conocidos como Los zetas o Los pelones, en las elecciones tamaulipecas para gobernador, diputados y 43 alcaldes, realizadas el 14 de noviembre.

De acuerdo con este testimonio periodístico, es “la primera vez que se registra la participación directa y sin tapujos del narcotráfico en una elección. Nunca antes se había documentado que sicarios a sueldo de un poderoso cártel de las drogas se apostaran a la entrada de las casillas para intimidar a los electores a fin de favorecer a un candidato”, como sucedió en Matamoros, San Fernando, Miguel Alemán, Camargo, Mier y Díaz Ordaz, Tamaulipas.

Los testimonios, en el caso de San Fernando, proceden de lugareños y omiten los nombres por razones comprensibles, aunque se entiende que están en manos del semanario. En los otros municipios las fuentes son los mismos candidatos panistas derrotados por las buenas o por las malas, pero derrotados al fin. Ya sabemos que nuestra subcultura electoral y partidista impide asumir tranquilamente la democrática derrota, así sea por un solo voto, si bien es secreto a voces los presuntos vínculos de los capos de las drogas con funcionarios de éste y anteriores gobiernos tamaulipecos.

Es más que previsible, manido, el alegato de los candidatos a una gubernatura perdedores: “Fue una elección de Estado”. Pero si ahora se agrega la denuncia de “una elección del narco”, estamos ante hechos mayores y muy alarmantes.

Tomás Yarrington Ruvalcaba, Roberto Madrazo Pintado y el PRI, directamente señalados en estas delincuenciales prácticas, están obligados a deslindarse públicamente y la Procuraduría de Rafael Marcial Macedo de la Concha a actuar de oficio y sin esperar que Víctor Trujillo Matamoros exhiba un video.

Acuse de recibo. La autora de Medios de por Medio de El Universal, Elvira García, considera que “El racismo es una de nuestras peores lacras mundiales. Nos hacen miserables como seres humanos”... A María Luisa Ibarra Erreguerena le “pareció muy correcta tu forma de manejar todo este lío que se armó sobre Ikram Antaki. Lo manejaste muy profesional y justo”.
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